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ADVERTENCIA PRELIMINAR

Júltorea priores...

Hace años me propuse llevar a cabo la
publicación de algunas monograilas de
plantas, principalmente pratenses, y hoy
sale, por la gracia de Dios, este primer tra
bajo.

El lector se preguntará la ratón de ser
el grupo de los fleos el punto de partida de
la serie. Son varios los motivos, pero entre
ellos, les principales son les siguientes:

1.° Cuando en los primeros años de ac
tividad profesional trabajaba yo en Gali
cia, en la implantación de praderas artiji
ciales, observé que las mezclas pratenses en
las que entraba el [leo, producían casi in
variablemente más hierba r de mejor cali-



dad, con la sola condición de haber corre
gido la excesiva acide; del suelo, de tal
modo que su pH oscile entre 5,5 y 7,5 para
un óptimo de algo más de 6 hasta cerca
de 7,5.

2.° Por entonces también, empecéa ver
la gran importancia que en las publicacio
nes suitas y norteamericanas se daba al
[leo, no sólo a su cultivo, sino a su mejora,
y pocos años después me sorprendió [uer
temenie la lectura de un párrafo de la
Botánica, de S'Wingle, que al hablar de la
tmportancia económica de las-Papilioná
ceas dice: ..."ninguna otra planta, si se ex
ceptúa el fleo, produce tanto como el tré
bol y Uz alfalfa"...

Por consiguiente, mi admiración por el
[leo tiene poso, reposo y solera, y ha venido
justificándose más 'Y más, sin la ocasión de
ser exierioritada debidamente, basta que
la Sección de Publicaciones, Prensa y Pro
paganda del Ministerio de Agricultura
saca, por fin, a lu{ esta monografía.

Son tres las especies ñotánicas que se es
. tudian en este trabajo, porque Zas tres po

seen, aunque distinto, valor [orraiero de
~alificado interés, Desde luego el Phleum
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pratense L. ocupará por derecho propio el
primer lugar; después, el Phleum al pi
num L. y el Phleum Michelii AH. son ob
jeto de la atención que merecen.

* * *
Van estas páginas escritas sin intencio

nes literarias que Natura ha negado al au
tor; pero sí lo fueron con el intento de lo
grar una máxima claridad en la exposición,
la cual 'Va dirigida, en primer término, a
mis siempre queridos labradores y gana
deros españoles-que de tanta indulgencia
usan para mí-y, en segundo lugar, preten
de interesar a ese otro núcleo no técnico de
lectores, compuesto por gentes de buena
'voluntad que, por haber estudiado, y por
seguir estudiando, goran en la vida agríco
la de nuestra patria de prestigio y de in
fluencia social, capaces de aconsejar unas

.veces, y hasta de dirigir con acierto si la
ocasión se presentara...

R. B.
Madrid, enero de 1945.





Comparación de caracteres anatómicos de tre s especies
del género Phleum ,





EL FLEO DE LOS PRADOS

NOMENCLATURA. - ORIGEN. - DISTR.IBU

CIÓN GEOGRÁFICA.

El nombre botánico del fleo de los pra
dos es el ya conocido Pbleum pratense L.
que, como se puede advertir, equivale a una
.traducción literal del nombre vulgar.

El vocablo que designa el género, proce
de directamente de una raíz griega "fleom",
que quiere decir "fecundo".

En los países sajones y anglosajones se
conoce el fleo de los prados con el nombre
vulgar de "tímothy", y algunas veces COIl

el de "herdgrass", En francés se llama
"phléole des prés" y en italiano"codolina"
y "coda di topo", o sea cola de topo.

El fleo era. conocido en el mundo anti-
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gua, y lo raro .es que la semilla que se uti
lizó para su cultivo en Inglaterra en el año
1760, se hizo venir ex profeso de América.
en opinión de los botánicos europeos. Pa
rece que el cultivo del f1eo de los prados,
en Noruega fué de los primeros cultivos de
fleo que se hicieron. Desde principios del
siglo XIX' se generalizó en Europa, y en
América alcanza hoy extensiones impor
tantísimas.

Resulta de los datos recogidos, que el
fleo carecía, hasta que fué importado, de
interés agrícola, aunque vivía en toda Eu
ropa y llegaba a los 70" de latitud Norte.
Es clásica la cita de Schübeler, que decía
haber visto en Alten (Noruega) a los 70"
de latitud varias praderas con plantas de
fleo que alcanzaban alturas superiores a
90 centímetros. Era conocido el f1eo en Ar
gelia, en el Cáucaso, en Georgia, en parte
de Siberia, en Terranova y en el resto de
America del Norte.
I Entre nosotros, según Lázaro, el tleo pra
tense se encuentra por toda la Península,
y además otras especies se indican en di
versas zonas del territorio nacional, Los
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labradores tienen al fleo como indicador de
tierra fértil.

Con decir que en los Alpes vegeta bien
el fleo a los 1.800 metros, se tendrá idea de
las condiciones de la planta en cuanto a
su resistencia frente al frío.

Aguanta de modo natural, en estaciones
de tierras frías y húmedas, aun en el caso
de suelos poco cultivados. Cuando vive en
tierra conveniente, su duración como plan
ta vivaz se alarga, llegando fácilmente a
los cinco y hasta seis años. Goza de un
acusado poder expansivo en el sentido de
dominar sobre la vegetación adventicia.

Como único defecto se señala, con ra
zón, la dureza de sus tallos, cuando se deja
más tiempo del debido en la tierra, defecto
fácil de remediar con la siega oportuna.

DESCRIPCiÓN BOTÁNICA.

El Pbleum pratense pertenece a la tribu
de falarideas, .de la gran familia de las gra- 
mináceas, yes planta cespitosa rizocárpica
con rizoma corto y fibroso; tallos ascen
dentes y erectos; hojas envainadoras, ver
des ligeramente amarillentas, finamente
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La planta de PlI1m", /,raUI1Sf .
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estriadas en el haz; la lígula de ~s hqjaS 
superiores suele ser más larga que la-,.
las inferiores. ~:

La inflorescencia es una panícula -tspici--
forme, que también se define como panoja
cilíndrica; su color es verde y rara vez se
matiza de violeta; su longitud, variab", .' 1'~

entre 4,5 y 6 centímetros, puede, en el - ~~
tivo, triplicarse en tierras fértiles. :~[ii a

-Las espiguillas tienen una sola flor lag'i~tt :
glumas son alargadas, casi iguales y 110 "'. ~..:
lidarias entre sí--carácter diferencial en nA ~...~
el género Pbleum y su vecino inmediato
Alopecurus. En la lámina primera se pue-
de observar-y hasta comparar con otras
especies-que las glumas se presentan com
primidas, así como la quilla, que va provis-
ta de unas pestañitas de longitud mayor
cuanto más altas están insertas. Aunque
las glumas son glumas truncadas, de ellas
salen en cada lado las aristas o barbas ro
rresporidientes, ambas lampiñas, y de lon-
gitud que varía entre la cuarta parte y la
mitad de la longitud de la gluma. Las glu-
mas se distinguen por su posición relativa
ron Ios nombres de gluma superior y glu-
ma inferior. -
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Dentro de las glumas van las glumillas

que tienen una longitud mitad que la de
las glumas. Estas envuelven cornpletamen
te a las glumillas. También éstas por su
posición relativa se denominan glurnilla in
ferior y glurnilIa superior; la inferior tiene
cinco nerviaciones, y en cambio la glumi
11a superior sólo tiene dos nervios en su

¡¡ fino tejido membranoso.
! Las anteras son de color violeta, y los
, i dos estigmas de cada flor son como peque

ños plumeros o escobillas, y están ramifi
cados a partir de la mitad superior, que es
precisamente la que sobresale de las glu
mas en el período de la antesis. La semilla
es una cariópside ovoide, cuya superficie
rugosa ofrece un color claro pardo-amari
llento, y presenta dos apuntamientos en
sus extremos.

VARIEDADES.

Es el problema de las variedades del fleo
objeto de discusiones desde hace mucho
tiempo. Aquí se va a exponer sencillamen
te el resumen de las variedades que po
drfamos llamar clásicas, y se terminará CQU
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una sucinta reseña de los datos que en el
asunto se consideran de mayor interés, des
de el punto de vista de la Citología y de la
Genética. De esta manera se completa el
estudio monográfico de la planta en mejor
servicio del lector.

Stebler describe las siguientes varieda
des del fleo de los prados:

l.. Fleo de arista larga, que al ser cul
tivada volvió a la forma corriente.

2.· Fleo rastero, encontrado a 1.9QO
metros de altura.

3.· Fleo bulboso, porque la base del
tallo presenta un engrosamiento acusado.

4.· Fleo medio, poco definida.
Los modernos estudios de la Citología de

Pbleum pratense parten de que.esta espe
cie presenta tan sólo dos variedades, o ra
zas. Una de ellas es la que se cultiva en
América .y en el Continente europeo, y la
otra en las praderas inglesas donde parece
ser autóctona, y donde se la puede ver en
tremezclada con la variedad americana.

Gregor y Sansorne han encontrado que
las dos mencionadas variedades poseen
un número diferente de cromosomas, pues
to que la raza inglesa tiene 14cromosomas,

2
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en tanto que el fleo de América y del Con..
tinente europeo posee 42 cromosomas; aquí
el número 7, como ocurre para tantas gra
míneas. es el número basal; resulta, pues,
que al íleo inglés se le puede llamar diploi
de y al otro hexaploide. Dicho de otra ma
nera, si el número basal se representa por
x, ambas razas se representarán por 2X y

. 6x, respectivamente, en cuanto al número
de cromosomas.

Lo curioso del caso es que, tanto la va
riedad 2X como la 6x son parecidísimas,
.casi idénticas desde el punto de vista d~ su
morfología externa. Los botánícos sistemá
ticos se veo y se desean para diferenciarlas.
Desde luego, la raza 6x es más vigorosa y
fecunda que la raza inglesa representada
por 2X, de la que también hay ejemplares.
en nuestro Continente.

Los botánicos americanos creen que su
Fblewm pratense no es indígena de Améri
ca, sino que fué llevado de Europa en el
siglo XVII, opinión contraria, como se ve,
a la expuesta al comienzo de este trabajo,
reflejando el parecer de los botánicos euro
peos. Otros datos conviene agregar: cuan
do se realiza la hibridación de estas razas,
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que tan semejante morfología externa pre
sentan, los hijos, o productosobten.dcs,
son siempre semillas estériles, incapaces
por consiguiente de reproducción. Quiere'
esto decir, que si estas dos razas de .que se
habla pudieran hibridarse en la Naturale
za, no se obtendrían, como con otras plan
tas ocurre, plantas híbridas. Por consi
guiente, se pueden cultivar juntas, y es evi
dente que la constante conservación de los
caracteres peculiares a cada raza, se reali
za sin posibilidad de mezclarse "las san
gres", y esto sucedería aunque un grano
del polen de una de ellas ganase la célula
germinal envuelta en el ovario de la flor
de la otra raza.

Saltemos ahora, Por un momento, a ocu
parnos del fleo de los Alpes, que es la espe
cie ya mencionada en la advertencia preli
minar de esta publicación. Esta especie;
Pbleum alpinum., L., es próxima pariente
del fleo de los prados, pero el de los Alpes,
como su nombre indica, es una especie
montañesa, y por añadidura norteña. Se
encuentra en su medio habitual entre los
1.300 a 2.400 metros de altitud sobre el
mar. Se sabe que en Escocia, por ejemplo,
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el Pbleum alpinum ocupa estaciones aisla
das en aquellas poéticas montañas-por
ejemplo, en los picos más altos de las
Grampians, del Perth-. Es verdaderamen
te curioso el hecho de que en es tos parajes
el íleo de los Alpes ocupe su área geográ
fica sin que interfiera en modo alguno la
del Ph. pratense. Pero, en cambio, el alpi
num del Continente europeo, baja de su
altura y visita la región forestal, donde a
veces encuentra el pratense diploide de 14
cromosomas. En Europa continental el al
ptnum es diploide, en tanto que en Esco
era alpinum es tetraploide, es decir, que
tiene 28 cromosomas, sin que sepamos la
razón.

Por otra parte-y aquí viene lo bueno-,
el alpinum diploide y el pratense diploide,
no obstante poseer el mismo número de
cromosomas, dan, una vez hibridados, se
millas estériles. El alpinum escocés tetra
ploide cruzado con el pratense diploide da
un curioso híbrido, poco menos que esté
ril, y triploide con 21 cromosomas, porque
después de mucho trabajar se logró llegar
a producir seis semillas de las que germi
naron, por fin, cuatro, que dieron otros tan"



tos pies dé fleo, Estudiadas estas cuatro
plantas, resultaron ser, las cuatro, hexa
ploídes con 42 cromosomas, reconstituyén
dose de esta manera el tipo de {leo ameri
cano que ya conocemos; y, en efecto, estos
híbridos hexaploides dan semillas fecun
das cuando se los cruza con el pratense de
América, y sus descendencias constituyen
plantas en todo semejantes a las obtenidas
de las americanas normalmente,

CLIMA y SUELO.,.
La digresión anterior, a su interés cien

tificoy práctico, une algunas not'cias cu
riosas sobre determinadas estaciones don
de prospera el fleo. Completemos ahora es
tos datos.

De modo general el fleo de los prados no
teme a la altura. Si en los Alpes vive a
1.800 metros de altitud, en nuestros Piri
neos aragoneses, cerca del Puerto de Ve
nasque, prospera hacia los 2.400 metros de
altura sobre el mar. En cuanto a su resis
tencia al frío tenemos. pues, una referen
cia valiosa; y por lo que toca al extremo
opuesto, hay, que decir que el fleo de los
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prados soporta bien el calor, á condición
de que la tierra posea humedad. En s.t'os
secos y calurosos sucumbe hacia los 350

centígrados, pero antes de sucumbir, con
temperaturas inferiores y con sequía pro
longada, el fleo de los prados se estanca en
su desarrollo y no produce, pues no pasa
de ser una planta raquítica en tales con
diciones.

En resumen: el fleo de los prados tiene
resistencia admirable frente a los más cru
dos inviernos; soporta estoicamente largas
temporadas bajo la nieve, y desde estos ex
tremos, si excluímos los contrarios de calor
sofocante, en suelos de prolongadas se
quías, sigue viviendo y produciendo bien
cen amplitudes óptimas como pocas plan
tas.

Huyamos, pues, de cultivar el fleo pra
tense en regiones calurosas en exceso, don
de, como en algunos sitios de Andalucía.
se' pasa buena parte del verano en los 40°
centígrados, y en suelos secos y resecos,
porque en estas circunstancias el fleo peri
clita. En cuanto a suelo. nuestra planta
prospera bien y a gusto en tos terrenos d,.
aluvión en primer término, en los limos y
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en los arcillosos y frescos. En los turbales
desecados, corregidos de su gran acidez, o
en las vie ias turberas ya cultivadas que ha
yan recibido adecuadas enmiendas calizas
se dan cosechas importantísimas de fleo.
Sería grave error cultivar las distintas ra-

a, , I , 1I ! 1 I
a • • , 1 • , lo 11 ,. IJ

• ~ r búLca. ..
~.

Reacciones óptimas del suelo para el fleo de los prados.
~os valores de pH oscilan entre poco más de 6 y me

nos de 7.5.

zas de fleo pratense en terrenos de acentua
da acidez, porque precisamente, cuando
más rinde nuestra planta es en suelos li
gerísimamente ácidos, próximos al suelo
neutro teórico. En este sentido sería error
el pasarnos de listos, porque rechaza pro
porcionalmente los suelos calizos a medida
que la cal va encontrándose en mayores
proporciones.

En suelos de condición muy ácida, o sea,
por ejemplo, con pH = 4,6. vale más no
cultivar el fleo; éste, a partir de pH = 5,2
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empieza a rendir, y rinde más en suelos de
pH = 6,00, Y hasta parece que con valores
de 6 a 6,5 se tienen las mejores cosechas,
las cuales empiezan a decrecer con valores
superiores a 7 de pH en el suelo.

Conviene. pues, no excederse en las obli
gadas adiciones de cal que se hagan a los
suelos muy ácidos. Aquí es difícil aconse
jar cifras, si no se tienen por delante los
análisis del suelo, su humedad y los demás
datos ecológicos necesarios.

En el litoral cantábrico y en el noroeste
de la Península existen innúmeras prade
ras naturales sobre turberas. en gran pro
porción. Nadie sabe realmente el valor que
alcanzaría la producción pratense, una vez
corregida la excesiva acidez del suelo y
sembradas de fleo. La plusvalía de este cul
tivo cuya duración puede muy bien alean
.zar a los seis años sería una cifra impor
tantísima, porque puesto el tleo en ópti
mas condiciones prolonga su vida económi
ca en los suelos ya que también la reduce
cuando vive en tierras inadecuadas. para
su desarrollo, como acontece en, las setas
y en las excesivamente húmedas vfrías,
principalmente. .
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MODO DE VEGETAR EL FLEO.

Aunque en la descripción botánica de la
planta se ha aludido a determinados carac
teres, desde el punto de vista estrictamen
te descriptivo, ahora ha de sernos útil el
estudio de las principales características
vegetativas de la planta, desde el punto de
vista agrícola.

El íleo cultivado se presenta en forma de
matas densas y semejantes, con algunos
brotes laterales que se llaman evaginados,
porque salen a través de las membranas
envolventes, o vainas basilares, o vainas
madres, que se advierten en la parte infe
rior de la planta y próximas a las raíces.
Dichos brotes laterales se presentan ya en
las primeras fases de la vida del fleo, bas
tante antes de espigar.

En algunos casos, dichos brotes no apa
recen erguidos sino que, encorvados, enrai
zan como verdaderos estolones, pero rara
vez se presenta este hábito de crecimiento
en el tleo pratense.

Por lo general, los tallos de la planta son
erectos y alcanzan más de un metro de al..
tura, presentando, según los casos, de 4 a ;
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hojas envainadoras de color "verde glau
cescente" o verde mar. En su hase. Jos ta
llos presentan aumento de espesor en for
ma de bulbo más o menos definido.

La principal característica fisiológica ~el

fleo pratense, es la de ser una plan'a tardla
en su desarrollo, circunstancia que se pres
ta a ser aprovechada agrícolamente en dís
tintas formas.

En efecto: en zonas frías Quizá conven
ga alguna vez cultivar aislado el fleo con
objeto de poderse segar en último lugar,
facilitando así mejor distribución, o más
adecuada regularización de las faenas.azrí
colas; quizá también en alguna ocasión
convenga destinarlo para oue los animales
e consuman a pasto, cuando las otras ora

ras estén acotadas. En zonas templadas,
habrá el fleo florecido todavía cuando

s demás plantas nratenses vengan, a flor
y con mayor razón en comarcas me-nos

temoladas->, y entonces al haberlo sem
brado en nraderas polífitas, formando par
te de mezclas de semillas val segar la pra
dera cuando la mayoría de las plantas a
é~ asociadas se encuentre en flor. nuestro
fteo, porsermás tardío, enriquecerá de pro-
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teínas asimilables y j'. Ael~lidá4~)
heno segado en la pr ra, '" qu~la:.:gua~
daña sorprenderá al fle favoráblef~-
tado de "hierba joven", poseedora de las
mencionadas sustancias cuaternarias en
dosis importantísimas. Observemos que en
los siguientes cortes, el fleo, por la mayor
longitud de su ciclo vegetativo, se encon
trará siempre retrasado respecto a la ma
yoria de las otras pratenses, y, al ser sega
do conellas, volverá a beneficiar los cortes
en .que entre .

La mencionada propiedad del f1eo es tan
to más interesante y curiosa si se conside
ra que es planta que tiende a hacerse con
sistente y dura, porque lignifica su celu
losa con grandes cantidades de li~n;na, si
nc se siega con oportunidad, y, claro está,
que su aprovechamiento pierde en eficacia,
por convertirse en un forra ie basto, cuan-

o do se retrasa indebidamente la siega.
Si sembramos el f1eo en la éooca de pri

mavera-siembra oue se indica para lo
calidades frias-, la lenta vegetación .de
las etaoas primeras de la olanta no suele
permitir sino cortes poco abundantes. Este
es un inconveniente que se debe a. 10 ta.rdfo
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de su condición. Podrá obviarse haciendo
siembra de otoño-en el otoño anterior,
como es lógico, si no queremos perder un
año--y entonces el primer corte del fleo en
primavera, es un buen corte.

Otra excelente propiedad del fleo consis
te en rebrotar fácilmente una vez s-zado,
y se comprende Que si las circunstancias de
humedad, temperatura, suelo, etc.. son fa
vorables, el fleo aprovechará de ellas pata
expansionar su desarrollo. No es fácil cal
cular los cortes que puedan darse al fleo,
Suele, en regadío. nevar un ritmo de cre
cimiento alzo menor Que el de la alfalfa,
a la cual se asocia con frecuencia en Amé
rica del Norte. Por este dato iuzeará el lec
ror la rapidez del fleo en el modo de reto
ñar. una vez secado.

En lo oue el neo es único. en el sentido
de admirable, es en el llamado corte de oto
1io. que, como se sabe, es síemore el último.
de la temoorada. antes de producirse la na
rada invernal. Por su resistencia al frío.
vegeta aun con temperaturas incomnatí
pIes con el desarrollo de otras pratenses. y
de aouíel valor de su otoñada. .

También es'difícil de hablar en eonere..
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lo acerca de la duración del cultivo del
fleo. Lo primero que haremos será distin
guir entre duración económica y duración
antieconómica. En suelos pobres la dura
ción económica se limita mucho; quizá no
deba pasarse de los tres años de cultivo. En
suelos fértiles, en cambio, se llega bien a
los seis años y a veces hasta a los ocho. Se
citan casos extraordinarios en que el fleo
seguía produciendo buenos rendimientos a
los trece aiWs de sembrado.

Pero téngase en cuenta que se pierde di
nero prolongando la vida de una pradera,
en cuanto su producción baje del punto
que a cada caso corresponde. Sin dudarlo
un momento, debe ser levantado el prado
para continuar la explotación que' más
convenga.

RENDIMIENTO.

A pesar del ciclo vegetativo-un poco
lento-del fleo pratense, que hace calificar
de planta tardía a nuestra forrajera, los
rendimientos que produce por hectárea son
importantísimos. Algo de ello se ha ade
lantado ya en las primeras páginas de esta
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publicaeión dedicadas a la advertenciapre
bromar. Ahora procede Justificar un extre
mo tan interesante.

Pero antes ce conocer y de comentar ci
fras de producciones unitarias, conviene
fijar algunas ideas generales acerca del
modo de expresar las producciones de los
prados, expomendo la naturaleza de las
-mismas, segun el estado en que se estimen,
puesto que sabemos que, en general, las
plantas pratenses pueden ser consumidas
por el ganado bajo la forma de hierba en
verde o hierba fresca recién segada en unos
casos, y, en otros, como hierba seca, tam
bíén llamada heno.

El praticultor suele expresar los rendi
mientos referidos a la forma en que son
consumidos por sus ganados: si los produc
tos son consumidos inmediatamente des
pués de segados, habla, mientras dura el
aprovechamiento, de hierba fresca, y se ex
presa en kilos, o arrobas, o quintales de
hierba en verde; pero, si ya en el invierno,
alimenta a sus animales con heno, entonces
refiere a unidades de peso de hierba seca el
producto de sus prados.
• Pero es el caso, que en la explotación
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pratense, una misma pradera es segada
unas veces para alimento en verde y otras
para henificar. La expresión de su rendi
miento ya no es tan sencilla como pudiera
parecer, y lo más simple para expresar el
producto sería decir que se han obtenido:

X kilos de hierba en verde por hectá
rea; y

Z kilos de heno en la misma hectárea, y
todo ello-si es que el ganado no pastó en
dicha superficie-expresaría la producción
unitaria, .porque si los animales fueron
echados a] pasto, no hay manera cómoda
de evaluarlo pastado, ni, por consiguiente,
de apreciar en justicia e] rendimiento.

Como los kilos de hierba en verde no se
pueden sumar con los kilos de heno obte
nidos en la misma superficie unitaria, por
que no son cantidades homogéneas, se em..
plea, a] efecto, una manera más sencilla de
expresar el rendimiento a base de unificar
los sumandos, transformando en su equi
valente en hierba fresca e] peso del heno
cosechado, o bien reduciendo, mediante su
equivalente, a peso de heno los kilos sega
dos y consumidos en fresco.

Para ello, basta recordar que, experi-
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mentalmente, sabemos cuántos kilos de
hierba en verde son necesarios para produ
cir tantos kilos de heno, según la planta
que se considere. En las aplicaciones prác
ticas se estiman, en la mayoría de los ca
sos, las siguientes equivalencias:

Cien kilos de hierba recién segada dan,
una vei henificados..., 25 kilos de heno, y
si fuera el caso inverso el que interesara,
calcularemos a base de que 100 kilos áe
heno proceden de la desecación de 400
kilos de hierba fresca.

De modo que en vez de decir que una
hectárea de prado ha rendido en el año
agrícola:

a) 3.000 kilos de heno, y
b) 28.000 kilos de hierba eh verde,

diremos que ha producido:
a) 3.000 kilos de hierba seca, o heno, y

b) 3~'ooo = 7.000 kilos de hierba
. 4 .

seca, o heno, que en total hacen 10.00 kilos
de heno por hectárea y por año.

El mismo rendimiento puede ser expre
sado también de este modo:
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. a) (4 X 3.000) = 12.oookilos.de:hier
ba en verde, y

b) 28.000 kilos de hierba en ~rde, que
suman 40.000 kilos de hierba en verde, a
su vez equivalentes a 10.000 kilos de heno.

Por consiguiente, la expresión correcta
y justa de la producción cuantitativa del
prado sería una de estas dos:

1,· El prado ha producido el equivalen
te de 10.000 kilos de heno.

2.- El prado ha producido el. equiva
lente de 40.000 kilos de hierba en verde,

. Podríamos haber expresado las cantida
des de hierba obtenida en unidades alimen
ticias o unidades nutritivas, pero ello nos
hubiera llevado muy lejos del actual pro
pósito.

Nosotros, después de lo dicho, vamos a
ocuparnos de la productividad del fleo, re
firiendo sus rendimientos a la hierba seca.
y.por consiguiente, expresando la produc
ción en kilos de heno por hectárea,· supo
niendo que toda la hierba se henifica, o que
la que se haya consumido en verde se ex
presa mediante el equivalente conocido en
forma de heno. Veamos.
.. Comencemos por consigna¡ que .el: fteo

"



produce muchos kilos por hectárea pordos
ratones: la primera. se refiere al gran vo
lumen de hierba que esta planta produce,
y segunda, porque es planta muy pesada en
el sentido gravimétrico, Lo más curioso de
esta segunda razón está en que pesa tanto
porque está muy cargada de elementos o
materias nutritivas. Conviene ya saber
que el metro cúbico de ..pacas" de heno de
1100 pesa de 350 a 360 kilos.

He aquí algunos datos de la produc
ción del fleo de los prados, referidos al
rendimiento por hectárea, y expresados
en peso de heno:

Demoor da ..
Lecoq da .
Pinkert da .
Sprengel da ..
Vianne da ..

de 24 a 52 Tm..
de 14 a 16 Tm.

9.2 Tm~
de 8 a 10 Tm.
de 12 a ?fJ Tm.

La menor de las anteriores cifras signifi
ca Una producción de 8.000 kilos de heno
de 1100, equivalente a 32.000 kilos de hier
ba en verde, y aunque no puedo asegurarlo
por falta de datos, debe corresponder a un
suelo en desacuerdo con el que necesita el
fleo. Sea lo que fuere de ello, lo cierto es

-que dicha producción mínima del fleo, se-
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ría de desear, por ejemplo en los peores al
falfares, en muchos medianos, y... hasta en
algunos que se llaman buenos. Según Cres
po, el promedio de la producción de alfal
fa es de 8.000 kilos de hierba en verde equi
valentes a 2 toneladas métricas de heno
de alfalfa. La producción media es para
esta planta cuatro veces más corta que la
tomada como mínima en el fleo.

EXIGENCIAS MINERALES.

Nada puede darnos mejor idea de las
exigencias químicas del fleo de los prados.
como los siguientes datos analíticos que se
refieren a la composición mineral del heno
de 1100:

COMPOSlCIO:--; MINERAL DE 1.000 KILOS DE
HENO DE FLEO

Kilos

Nitrógeno oo oo ,. II ,000
Acido fosfórico 6.900
Potasa 20,400
Sosa I.ICO
Cal................... 4 ¡roo
Magnesia 1,900

Se advertirá de primera Intención que
los únicos principios que tienen representa-
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ción de importancia son el nitrógeno, el
ácido fosfórico, la potasa y la cal. Si com
parásemos las exigencias del fleo en estos
principios con las que correspondiente
mente posee el trigo, llegaríamos auna
consecuencia curiosa. Veamos:

COMPOSICIOl'; ~nNERAL DE 1.000 KILOS DE
TR1GO (GRANO y SU PAJA)

Kilo.

Nitrógeno .. IIASO
Acido fosfórico...................... 9,720
Potasa _.... SASo
Cal 2,0-20

En cuanto a exigencias en nitrógeno.
puede decirse que el trigo y el fleo las tie
nen análogas; mayor en un 50 por 100 es
la del trigo respecto del ácido fosfórico; la
planta del fleo necesita de potasa cuatro
veces más que la exigida por el trigo; y,
por último, el trigo consume la mitad de
cal que el fleo.

Si del trigo se dice corrientemente que
exige fosfórico y nitrógeno, del fleo praten
se deberá decirse que pide principalmente
al suelo nitrógeno y potasa. Vamos ya ex
plicándonos los buenos resultados que .su
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cultivo da en terrenos arcillosos ven las
turberas, cuyas riquezas corresponden 'pre"
cisamente a potasa y nitrógeno. respectiva-
mente. ¡"

En momento oportuno han de servirnos
los anteriores datos para formulJr eI',¡bQ-"
nado del cultivo del fleo. .:-, (; ,

",1(, f ,,",

l' '.'
ELECCIÓN DE RAlA.

Como la selección de plantas pratenses
apenas está iniciándose en nuestra patria,
el praticuItor se ve obligado a hacer uso
de 10 que encuentra a mano.

Claro está que en los países donde la
Agricultura viene desde hace muchos años
tomándose en serio, existe un elenco de se
millas pratenses seleccionadas, y el labra
dor escoge las que por sus condiciones in
trfnsecas se prestan mejor a las caracterís
ticas de sus tierras.

Entre nosotros no cabe, pues, otra cosa
en este momento que aconsejar el cultivo
de las razas de t1eo Que presenten las más
estimables propiedades, y por ello, trata
remos de cultivar las razas de fleo de los
pr-ados que presenten, a ser posible. el si-



guiente conjunto de apetecibles propieda
des: . '

1.° Ante todo gran productividad.
2." Plantas de taIJa elevada.
~.o Plantas tupidas .Y anchas para que

ahíjen abundantemente.
4.0 Plantas que presenten muchos ta

lios y de sección amplia.,.0 Plantas con hábito de crecimiento
erguido, o sea, sin tendencia al vuelco.

6.° Plantas de hojas anchas y numero
sas.

7.° Plantas cuyas hojas lleguen a 1(1
alto de los taIJos cuando se las extienda.

8.° Plantas cuyas hojas no pierdan el
color verde aun cuando la espiga esté ma
durando.

9'° Plantas resistentes a los ataques de
la roya, causada por una Puccinia.

10. Plantas con espigas de tamaño in
termedio que produzcan buenas y abun
dantes semillas.

LA OBTENCIÓN DE SEMILLA.

Es difícil, especialmente en estos tiem
pos, lograr semilla de fleo de los prados.
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para componer las mezclas que se usan
en la implantación de praderas artificia
les. Si se dispusiera de una pequeña canti
dad de buena semilla. es fácil de multipli
car, bien sea para la propia utilización o
para ena ienarla,

Es sembrado el f1eo pa ra semilla, a razón
de unos 20 kilos de semilla limpia por hec
tárea, suponiendo que tenga el 88 por 100

de valor real, como mínimo. en cuanto a
germinación. .

Es necesario esperar a que las espigas
maduren, lo cual ocurre cuando presentan
una coloración amarit1o-roiiza. Entonces,
las espiguillas más adelantadas empiezan a
desnrenderse del vértice del raquis.

Se hará la siega con guadaña en tiem
po bien soleado. v se dejarán las calles se
gadas uno o dos días nara obtener la me
jor desecación. Después se reúnen en haces
no muy voluminosos y se deja que todavía

se seouen meior. Al cabo de una semana.
la nlanta está en condiciones de ser tri
llada.

Como el fleo es nlanta de ciclo largo, es
preciso no nrecinítarse en la siega. pero
tampoco cabe el retrasarse en ella. Obser-
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vando estas indicaciones opuestas, se lo
gra una buena madurez fisiológica de la
semilla, y no se tendrán pérdidas por el
retraso en segar.

Son muy variables las cantidades que se
cosechan por hectárea, pues aunque la se
milla es muy pequeña y el fleo es muy pro
lífico, las oscilaciones son grandes: en Amé
rica del Norte logran hasta 3.000 kilos de .
semilla 'por hectárea. Otras veces se cose
chan menos de 1.000 kilos. En el primer
año, la producción es máxima, y en años
sucesivos baja mucho. La diferencia sería'
aún mayor si pretendiésemos obtener dos
cortes para semilla en el mismo año.

Las impurezas que presenta la semilla se
refieren. principalmente a su origen, y por
consiguiente, se deben a que viene mezcla- .
da con simientes de la vegetación espontá- .
nea correspondiente a la zona de cultivo
La semilla más limpia, entre la que Euro
pa produce.' es seguramente la de Svalóf.
En América logran excelente semilla-de
neo pratense. y su selección es una de las'
mejores. '.



EL FLEO DE LOS ALPES

NOMENC~ATURA.
.~

Su nombre científico es Pbleum alpi
num L., aunque es tradicional la dificultad
para su clasificación y diferenciación del
Pbleum pratense; durante mucho tiempo
se creyó queestos dos fleos constituían un
par de subespecies de, otra más principal.
taxonómicarnente hablando.

CARACTERES BOTÁNICOS:

Es planta que oscila' entre, 0,20 y 0,50
metros de altura, y rara vez alcanza los 80
centímetros. La base no· tiene' el engrosa
miento que correspondería' a un bulbo
-.-aunque WilIkomm en su famosa Flora



La plan ta de PllltllHtI alpÍllU"'_
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btspánica menciona una variedad con di
cho engrosamiento, la llamada varo tubero
sum-.y las vainas son lisas y hendidas casi
en la mitad de su largura. La inflorescencia
se presenta en panícula espiciforme de co
lor violeta oscuro y rarísima vez de color
verde claro.

Las particularidades características y di
ferenciales de las tres especies de Pbleum,
objeto de este trabajo, se resumen sinópti
camente en la lámina que va compuesta
con doce figuras y que se inserta en la
página 9 después de la Advertencia preli
minar.

Agreguemos que en el f1eo de los Alpes,
los estambres y los estigmas poseen una
posición relativa durante la antesis, que
determina la fecundación heterógamade
la especie,

DISTRIBUCiÓN GEOGRÁFICA.

El fleo alpino vive en lo alto de las mon
tañas europeas de las zonas meridionales
y medias yen los montes de Escocia y Es
candinavia. .También se encuentra en las
regiones ártica y subártica vegetando en
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las llanuras de estas situaciones, como ocu
rre en Islandia, Noruega, Laponia, etc.
Vive también en Asia, en el Cáucaso, en
los Urales y en el Himalaya, y en América.
en Groenlandia, altas montañas de Méji
co, Chile, Argentina, etc.

El fleo de los Alpes tiene representaciór.
importante, según lo dicho, en la zona po
Jar ártica y en las principalesmontañas del
hemisferio boreaJ, así como en algunas del
austral.

Es, pues, una planta perfectamente gla
ciar, 0, como ahora se dice, "criófila".

En España se señala por varios autores
en los Pirineos.

De la distribución ..vertical" de la plan
ta se deduce que alcanza valor precisamen
te en las montañas, pues por debaio de las

~ 48.1. randes altitudes vive con menos frecuen
, aunque se han visto plantas aisladas

i1iadi ea de los Alpes hasta tos 600 metros de
'~al ud. .

CLIMA y SUELO.

Pocas palabras en cuanto al clima nece
sario al fleo alpino, porque su distribución
geográfica es sobradamente significativa.
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La media de temperaturas en las situacio
nes alpinas, oscila entre ;0centígrados bajo
cero y 3°. Del mismo modo, por la dura
ción de la época de los deshielos, se adver
tirá la necesidad de condiciones húmedas
para la vida normal de la planta.

En cuanto a suelo no prospera sino en
terrenos frescos y fértiles, cualquiera que
sea su naturaleza, pues, ni la caliza ejerce
influencia decisiva sobre el fleo alpino, con
tal, de que disponga de humedad y riq~a;-,
en fertilizantes, /.l . ~~\

En cambio rechaza rápidamente~ s~e:; ~
los encharcados y los suelos secos. \ i.~ ~ ~

. .~ ~

MODO DE VEGETAR. '1J/'tCi ",,,,~
•

La especie alpina de fleo se presenta en
.matas poco apretadas pero bien diferencia
das, yen su contorno pueden ser observa
dos estolones subterráneos que alcanzan
escaso desarrollo.

Contrariamente al fleo pratense, este fleo
alpino activa-su crecimiento desde los co
mienzos de la primavera. Tan rápida es su
vegetación que permite en las zonas de los
Alpes cortar repetidas veces la hierba du-
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rante su período de crecimiento. En dichas
altitudes se dan cortes al fleo alpino con
intervalos de un mes. empezando la siega
en mitad de julio.

PRODUCTIVIDAD.

No puede compararse la del fleo alpino
con la del fleo pratense. En general se acep
.ta porque su vegetación se produce en con
diciones extremosas, pero no porque lle
gue a producir rendimientos importantes.
Se dice que alcanza como máximo la pro
ducción mínima señalada para el fleo de
los prados. '

EXIGENCIAS MINERALES.

El resultado del análisis del heno del
fleo alpino, segado poco tiempo antes de
florecer, se expresa a continuación:

COMPOSICION MINERAL DE 1.000 KILOS DE
HENO DE FLEO ALPINO

Ki'o.

Nitr6geno o.. 23,390
Acido fosf6rico .. .. .. .. 8,690
Potasa 30.:'60
Cal ".................... 5.930
Magnesia 1.810
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VALOR ALIMENTICIO.

Desde el punto de vista nutritivo, del re
sultado de los análisis del heno de f1eo al
pino, segado pocos días antes de florecer,
se tienen las siguientes cifras:

¡:a, IIlU lul08
de h~no

Kllua

:-'lateria seca 81,180
Proteína bruta 14,620
Grasa 3.710
Celulosa bruta 2Ó 180
Extractivos no nitrogenados... 36.670

Las cifras de proteína y de grasa resul
tan importantes, por lo que se dice que este
forraje se presta no solamente a ser consu
mido en fresco, sino también en forma de
heno. Más que pastado, cap viene darlo en
fresco al ganado, segándolo,
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EL FLEO DE MICHELl

NOMENCLATURA. .

El llamado íleo de Micheli (pronúnciese
..Miqueli") tiene corno sinonimias, una de
Reichenbach (Chiloehloa Michelii) y otra
de Palisot de Beauvois (Ch. cuspidata). Sin
embargo, su nombre oficial en Botánica
descriptiva es Pbleum Micbelii Allioni.
Fué, en efecto, Allioni el que dedicó esta
planta al famoso botánico italiano Pieran
tonio Micheli, que al servicio del Gran Du
que de Toscana fué director del Jardín Bo
tánico de Florencia. donde murió en 1737·

CARACTERES BOTÁNICOS.

Es una planta cuya altura oscila entre
0,30 y 0,65 metros, de hojas epvainadoras,



l.a planta de f 'f¡l i'fHI1 Mirlli'lii
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ovalado-lanceoladas, con la base del limbo
ligeramente asimétrica en la hoja caulinar
más alta. La inflorescencia es en panícula
esbelta y conoide, que oscila entre 3 y 12

centímetros de longitud, y de color verde
blanquecino.

Durante la antesis las glumas y las glu
millas-que pueden verse en la lámina pri
mera-se abren en ángulo agudo, dando
salida lateral a los estigmas que están so
portados por un estilo cortito. En general,
la fecundación del fleo de Micheli es hete
rógama, o cruzada, y el número de cromo
somas es de 2n = 14en sus células somá
ticas.

DISTRIBUCiÓN GEOGRÁFICA.

El íleo de Micheli es gramínea propia de
las montañas del centro de Europa, asf
como de las meridionales, incluso de las
que limitan la cuenca mediterránea.

Se puede decir que si el P hleum alpinum
es planta típica entre las glaciares, el
Pbleum Micbelii parece ser producto ge
nuino de los macizos montañosos sudeuro
peas.
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Las principales situaciones o estaciones
en que se encuentra esta planta, son terre
nos calizos, pedregosos y hasta secos, así
como en los escarpes donde la hierba no es
objeto de pasto por inaccesible al ganado.

CLIMA y SUELO.

En cuanto a altitud presenta el fleo de
Micheli una admirable elasticidad adapta

tiva, pues se encuentra ya a los 800 metros
sobre el mar, en las montañas mencionadas,
y sube algo por encima de los 2.300 metros
de altitud, donde vive en sitios soleados so
portando hasta los tres grados bajo cero.

En cuanto a suelo, el tleo de Micheli es
planta francamente calcícola, es decir, que
casi exclusivamente habita en terrenos ca
lizos. De aquí el hecho conocido de dlag
nosticar como ricos en callos terrenos don
de se encuentra de modo natural. El suelo.
desde el punto de vista de la cal, es decísi
vo para esta planta, y no es posible lograr
de ella rendimientos económicos sin las en
miendas calizas que previamente deben lle
varse a cabo.

En cambio. no exige terreno demasiado
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húmedo, y. con tal de tener cal, vive en sue
los relativamente secos, pero jamás prospe
ra en sitios encharcados ni pantanosos..

En cuanto a la riqueza del suelo en ni
trógeno, es planta que se acomoda a te
rrenos pobres que nunca han recibido
aportes nitrogenados, 10 cual no quiere de
cir que no se beneficie de los abonos ricos
en este elemento.

MODO DE VEGETAR. - RENDIMIENTO.

El ñeo de Micheli vegeta emitiendo ha
bitualmente cortos estolones subterráneos
Estos estolones, como ya se ha dicho, se
\Jaman evaginados y extravaginales, por
que perforan todos ellos la base de la vai
na. En algún caso se ve erguirse y salir

.de tierra un estolón convirtiéndose en tallo
aéreo, en tanto que el resto de los estolones
vive subterráneamente como se ha dicho.

Esta planta no tiene la precocidad que
el fleo alpino, y suele nevar sobre éste un
retraso de una o dos semanas. En su zona
de vegetación natural se suele segar a fines
de julio. Si se deja sin segar hasta media
dos de agosto da unas matas tupidas de 60



y de' 70 centímetros de altura, y produce
importantes cantidades de forraje, porque
sus hojas largas y anchas se presentan en
abundancia,

Es, pues, planta interesante por sus ren
dimientos, que llegan a duplicar los del fleo
alpino.

EXIGENCIAS MINERALES.

Se han estudiado en el heno de esta plan
ta que dió al análisis las siguientes cifras:

COMPOSICION MINERAL DE U)OO KILOS DE
HENO DEL FLEO DE MICHELJ '

Kilo.

Nitrógeno .." ,,,... 21,700
Acido fosfórico .""" .... "'"'' ..... 13,:l30
Potasa "".". ,"o " 34.830
Cal ", "" .. "" ,.., 8,420
M;l.Jmr.sj;¡ r.0,10

VALaR NUTRITIVO.

Es forraje que se endurece pronto y por
ello, como ocurre con el fleo pratense, de
berá segarse con oportunidad.

El análisis efectuado desde el punto de
vista de su riqueza nutritiva, da en el heno



obtenido después de haber florecido la
planta. las siguientes cifras:

en 100 kilo.
lip hpno

Materia seca
Proteína bruta
Grasa .
Celulosa bruta ..
Extraetivos m, nílfO¡{f'n:HI" ...

ki'I''''

74.610
1.~,620

.1.670

15,0:4 1

\·1..1'" '





EPILOGO

A la consideración del lector han sido
entregadas las páginas anteriores. Habrá
visto las propiedades tan diferentes que
bajo un mismo nombre genérico ofrecen
las tres plantas, objeto de este trabajo.

No es de este lugar acometer el comple
jo problema del establecimiento de prade
ras artificiales; pero sí puede asegurarse
que el fleo debería ser más utilizado en
ellas, porque lo merece.

El praticultor según la zona y según los
terrenos que cultive, escogerá el que más
convenga a sus intereses, pues ya sabe qué
8iferencias principales le ofrecen nuestros
tres fleos. Quizá, no s610 utilice para hier
ba-fresca o seca-tan importantes plan-



tas, sino que, acaso, le fuera útil eco
nómicamente cultivar una o varias razas de
Pblewm, para obtener semilla que tan bue
nos precios alcanza..

I.AUS nEO
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